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ESTUDIOS  ECONOMICOS 

(iones  orales  dadas  por  el  Profesor 
\  Economía  Política  de  la  Escue- 
•;de  Derecho  y  Notariado  del  Cen- 
/)  en  el  curso  del  presente  año. 


DIVISION  DEL  TRABAJO 


Someramente  apenas  os  mos¬ 
tré  en  mi  conferencia  anterior 


las  ventajas  de  la  th'nisiói)  dvl 
trabajo.  Lo  que  en  mi  concepto 
quedó  establecido  con  toda  la 
evidencia  de  un  axioma,  es  que 
tal  división  viene  de  la  natura¬ 
leza  misma  del  hombre,  de.  sus 
diversas  aptitudes  é  inclinacio¬ 
nes  y  del.  lugar  que  ocupa  en  el 
espacio.no  menos  quédela  diver¬ 
sidad  de  climas  y  zonas  geográ¬ 
ficos  y  de  la  variedad  de  las  tie¬ 
rras  cultivables. 

( )s  hablé  también  en  mi  con¬ 
ferencia  mencionada  de  la  divi¬ 
sión  de  profesiones  entre  los 
hombres,  v  os  hice  apenas  entre¬ 
ver  las  ventajas  que  de  ella  re¬ 
sultaban.  Permitidme  entrañar 
un  poco  más  esta  cuestión  que 
muestra  anchos  horizontes  en  las 
investigaciones  económicas. 

Según  Garniel-  (José),  el  pri¬ 
mero  que  usó  del  término  que  sir¬ 
ve  de  epígrafe  á  esta  lección,  fue 
Adam  Smith,  llamado  con  razón 
padre  de  la  Economía  política. 
El  designó  unís  especialmente 
con  este  nombre  la  subdivisión 
de  tareas  en  una  misma  industria, 
según  la  cual  una  misma  perso- 
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lia  se  ocupa  siempre  en  una  mis¬ 
ma  operación,  ó  al  menos  en  un 
pequeño  número  de  operaciones. 

Garnier  agrega  que  esta  fór¬ 
mula,  División  del  trabajo ,  com¬ 
prende  naturalmente  la  división 
de  ocupaciones,  ó  la  especializa- 
ción  de  las  industrias  ó  de  las 
profesiones  en  la  sociedad,  divi¬ 
sión  de  que  os  hablé  en  mi  últi¬ 
ma  conferencia;  y  aún,  el  papel 
diferente  de  los  agentes  persona¬ 
les  (empresarios,  obreros,  sabios, 
trabajadores,  capitalistas,  propie¬ 
tarios  territoriales),  (pie  desem¬ 
peñan  un  oficio  diverso  en  la 
obra  de  la  producción;  y  aun 
por  analogía,  la  especial  i  zación 
de  la  Tierra  y  del  Capital. 

uSe  puede  llamar,  según  M. 

-T.  Stuart  Mili,  dice  el  autor  cita¬ 
do,  con  el  nombre  de  Coopera¬ 
ción^  la  participación  de  diferen¬ 
tes  industriasen  la  confección  de 
un  producto.” 

Por  ejemplo,  la  industria  de 
tejidos  pide  á  la  agrícola  el  lino, 
el  cáñamo,  el  algodón,  la  seda  ó 
la  lana  que  entran  en  la  confec¬ 
ción  de  la  tela;  al  comercio  su 
concurso  para  poder  tener  á  su 
alcance  aquellas  materias  prime¬ 
ras;  la  industria  locomotiva  ó  de  ! 
trasportes,  tiene  que  ayudar  al 
comerciante,  etc.  Pues  bien,  es-  { 
tas  diferentes  industrias  que  con¬ 
curren  á  la  confección  de  la  tela, 
son  las  que  se  denominan  Coope¬ 
rativas, ,  según  M.  Stuart  Mili. 

Courcelle-Seneuil,  que  como 
os  he  dicho  tantas  veces,  es  en  ¡ 
mi  concepto,  el  autor  que  sirvió  1 
de  guía  para  la  formación  de  los 
Programas  de  la  Escuela,  dice 
hablando  déla  división  del  traba¬ 


jo ,  lo  que  me  permito  insertar. 

“Los  efectos  de  la  cooperación 
compleja  en  los  trabajos  de  un 
mismo  taller,  han  sido  descritos 
en  tres  ejemplos  que  pueden 
considerarse  como  clásicos  y  que 
creemos  deber  recordar.  No  sólo 
la  fabricación  de  los  alfileres,  di- 
j  ce  Adam  Smith,  forma  un  oficio 
particular,  sino  que  esta  labor 
está  dividida  en  un  gran  núme¬ 
ro  de  ramos,  de  los  cuales  la  ma¬ 
yor  parte  constituyen  otros  tan¬ 
tos  oficios  particulares.  Un  obre¬ 
ro  saca  el  hilo  de  la  devanadera, 
otro  lo  endereza,  un  tercero  cor¬ 
ta  la  parte  enderezada,  un  cuar¬ 
to  la  aguza,  un  quinto  está  em¬ 
pleado  en  amolar  la  parte  quede- 
1  be  recibir  la  cabeza.  Esta  cabeza 
es  también  el  objeto  de  dos  ó 
tres  operaciones  separadas;  batir¬ 
la  es  una  tarea  particular;  blan¬ 
quear  los  alfileres  otra:  y  tam 
bién  un  oficio  distinto  y  separa¬ 
do  el  de  picar  los  papeles  y  po¬ 
ner  en  ellos  los  alfileres.  En  fin. 
el  trabajo  de  hacer  un  alfiler  es¬ 
tá  dividivido  en  diez  y  ocho  i 
peraciones  distintas  ó  [toco  \v 
nos,  las  cuales  en  ciertas  fá) 

Cas  son  desempeñadas  por  <1 
tantas  manos  diferentes,  si  J 
en  otr.fs  un  mismo  obrero  ( 
empeña  dos  ó  tres.  He  visto  j 
pequeña  manufactura  de,' 
género  que  no  empleaba  máf 
diez  obreros,  y  en  la  que' 
consiguiente  algunos  de  C- 
estaban  encargados  de  dos  ó  li 
operaciones.  Cuando  trabajaban 
con  empeño  llegaban  á  hacer  en-' 
tre  todos  casi  doce  libras  de  alfi¬ 
leres  por  día:  es  de  advertir  que 
cada  libra  contiene  más  de  cuatro 
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mil  alfileres  de  dimensión  me¬ 
dia.  Así,  estos  diez  obreros  po- 
’dían  hacer  más  de  48,000  alfile¬ 
res  por  día;  de  modo  que  hacien¬ 
do  cada  uno  una  décima  parte 
del  producto  total,  puede  consi¬ 
derarse  que  hace  4,800  alfileres 
por  día.  Trabajando  todos  apar¬ 
te  independientemente  unos  de 
otros,  y  sin  estar  avezados  á  una 
labor  particular, cada  uno  de  ellos 
no  haría  veinte  alfileres  ni  tal 
vez  uno  solo  al  día.  Demos  que  el 
obrero  hiciera  veinte  alfileres  por 
día:  la  fuerza  productiva  de  su 
trabajo  se  aumentará  por  la  coo¬ 
peración  mutua  en  relación  de 
1  á  240,  tanto  como  por  los  más 
fecundos  procedimientos  mecá¬ 
nicos. 

“No  son  unos  mismos  obreros, 
dice  >T.  B.  Say,  los  que  preparan 
el  papel  con  que  se  hacen  los 
naipes,  ni  los  colores  que  se  es¬ 
tampan  en  ellos;  y  no  fijándonos 
más  que  en  el  sólo  empleo  de  es¬ 
tos  materiales,  hallaremos  que  un 
juego  de  naipes  es  el  resultado 
’^e  varias  operaciones,  de  las  cua- 
s  cada  una  ocupa  una  serie 
'¿hita  de  obreros  ó  de  obreras 
jpados  constantemente  á  una 
pía  operación.  Son  personas 
utas,  y  siempre  unas  mismas 
cada  tarea,  las  que  mondan 
tperezas  que  se  encuentran 
papel  y  que  dañarían  á  la 
hlad  del  espesor;  unas  mis¬ 
mas  que  pegan  unas  á  otras 
'tres  hojas  de  papel  de  que  se 
Compone  el  cartón  y  lo  ponen  á 
fia  prensa,  unas  mismas  las  que 
coloran  el  lado  destinado  á  for¬ 
mar  el  revés  de  las  cartas;  unas 
mismas  las  que  imprimen  en  ne- 


'  gro  el  dibujo  de  las  figuras;  otros 
obreros  imprimen  los  colores  de 
éstas;  otros  secan  al  calor  del 
fuego  los  cartones  ya  estampa¬ 
dos;  otros  se  ocupan  en  alisarlos 
por  uno  y  otro  lado.  Es  una  ocu¬ 
pación  particular  la  de  cortarlos 
de  igual  dimensión;  otra  la  de  reu¬ 
nirlos  para  formar  juegos;  otra  la 
de /imprimir  las  cubiertas  (je  los 
juegos,  y  otra,  en  fin,  la  de  em¬ 
paquetarlos;  sin  contar  las  fun¬ 
ciones  de  las  personas  encarga¬ 
das  de  las  ventas  y  de  las  com¬ 
pras,  de  pagar  los  obreros  y  de 
llevar  los  libros.  En  fin.  si  hemos 
de  creer  á  las  gentes  del  oficio, 
cada  carta,  es  decir,  un  pedazo  de 
cartón  del  tamaño  de  la  mano, 
antes  de  hallarse  en  estado  de 
venta,  es  objeto  de  nada  menos 
;  que  de  setenta  operaciones  dife¬ 
rentes,  que  todas  podrían  serob- 
to  del  trabajo  de  una  especie  di¬ 
ferente  de  obreros. 

“La  influencia  de  esta  repar¬ 
tición  de  operaciones  es  inmen- 
1  sa.  He  visto  una  fábrica  de  nai¬ 
pes  en  que  treinta  obreros  pro¬ 
ducían  diariamente  15,500  car¬ 
tas,  es  decir,  más  de  500  cartas 
por  cada  obrero;  y  puede  supo¬ 
nerse  que  si  cada  uno  de  estos 
obreros  se  viese  obligado  á  ha¬ 
cer  él  solo  todas  las  operaciones, 
y  aun  suponiéndole  diestro  en 
su  arte,  no  terminaría  tal  vez  dos 
cartas  en  un  día,  y  por  consi¬ 
guiente  los  treinta  obreros  en 
lugar  de  15,500  cartas,  no  liarían 
más  que  60.”  En  este  ejemplo,  la 
cooperación  y  la  repartición  de 
ocupaciones,  han  multiplicado 
por  más  de  258  la  fuerza  pro- 
¡’  ductiva  del  trabajo.” 
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Si  tal  es  t‘l  resultado  de  lo 
que  el  autor  llama  la  coopera¬ 
ción  compleja  ¿no  será  lógico  in¬ 
ferir  que  la  cooperación  simple, 
es  decir  la  división  de  profesio¬ 
nes  ú  oficios,  da  resultados  idén¬ 
ticos?  No  hay,  en  verdad,  razón 
alguna  para  creer  que  la  coope¬ 
ración  compleja,  ó  sea,  la  divi¬ 
sión  del  trabajo  en  las  operacio¬ 
nes  de  una  misma  industria,  sea 
más  fecunda  en  resultados  que 
la  división  del  trabajo  referente 
á  los  diversos  procesos  emplea¬ 
dos  por  los  hombres  en  la  pro¬ 
ducción. 

El  otro  ejemplo  clásico  á  que 
se  refiere  Coureelle-Seneuil.  no 
hace  relación  á  trabajos  mecá¬ 
nicos  ó  manuales,  sino  á  tra¬ 
bajos  científicos;  y  en  éstos  los 
resultados  de  \-a  cooperación  com¬ 
pleja  han  sido  igualmente  fecun¬ 
dos,  ó  acaso  más.  El  hecho  es 
que  M.  de  Prony  debía  ejecutar 
ciertos  trabajos  numéricos  para 
concluirlos  cuales,'  aun  asocián¬ 
dose  tres  ó  cuatro  hábiles  coope¬ 
radores,  no  alcanzaría  la  mayor 
duración  presumible  de  su  vida. 
M.  de  Prony  lee  por  casualidad 
el  capítulo  de  la  D ¡cisión  del  tro 
bajo  de  Adam  Smith  y  el  ejem¬ 
plo  de  los  alfileres;  y  concibe  el 
medio  de  realizar  en  pocos  años 
la  obra  que  no  podría  acabar  en 
la  más  larga  vida;  y  ocurre  á  la 
cooperación  compleja,  a'  la  divi¬ 
sión  del  trabajo. 

En  este  ejemplo  no  podemos 
decir  por  (pié  factor  fue  multipli¬ 
cado  el  poder  productivo  de  ca¬ 
da  hombre,  porque  carecemos  de 
-datos  precisos;  pero  indudable¬ 
mente  por  un  alto  número. 


A  tres  causas  atribuye  Smith 
estos  resultados  prodigiosos  déla 
división  del  trabajo: 

Ia  Los  obreros  no  pierden  tiem¬ 
po  en  cambiar  de  ocupación,  (le 
lugar,  de  posición,  de  utensilios 
ó  instrumentos  de  trabajo  ni.  de 
idea,  agrega  Garniel’,  porque  la 
atención  siempre  más  ó  menos 
perezosa,  no  tiene  necesidad  de 
ocuparse  en  nuevos  objetos. 

2a  El  espíritu  y  las  facultades 
mecánicas  del  hombre,  adquie¬ 
ren  por  el  hábito  una  habilidad 
y  destreza  extraordinarias.  ^  ed 
la  diferencia  que  hay  entre  un 
aprendiz  de  violín,  por  ejemplo, 
v  el  mismo  individuo  cuando  ha 
llegado  á  conocer  y  dominar  el 
instrumento.  Al  tosco  y  pesado 
movimiento  délos  dedos  y  á  los 
desapacibles  sonidos  antes  arran¬ 
cados  á  las  cuerdas,  so  suceden 
movimientos  rápidos  y  precisos 
v  Sonidos  llenos  de  armonía  y 
dulzura. 


3‘ 


ai  repetición  de  unos  mis¬ 
mos  trabajos,  hace  descubrir  los/ 
procedimientos  más  expeditiv»/ 
porque  reduce  tal  operación^ 
una  tarea  demasiado  simph 
siempre  repetida.  / 

A  estas  causas,  (pie  Courq 
Seneuil  hace  ascender  á 
agrega  M.  Babbage,  citado^ 
Garnier,  una  4.  que  eo/ 
en  la  posibilidad  de  sacar 
do  de  los  obreros,  según  sií 
za  y  su  aptitud,  reservando. 

las  tareas  V 


más  hábiles  para  h 
difíciles,  utilizando  á  la  vez  í( 
trabajo  délas  mujeres,  los  niños*, 
los  ancianos  v  aun  los  enfer- 


i 


inos. 

Aun  hace  notar  Garnier  una 
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quinta  causa,  que  es,  según  Mr. 
John  Rae  la  de  que  los  capitales 
representados  en  las  máquinas, 
instrumentos  y  utensilios  perma¬ 
necen  ociosos  por  muy  poco 
tiempo,  lo  que  es  sin  duda  un 
aprovechamiento  de  fuerzas  pro¬ 
ductivas. 

No  han  faltado  objeciones  con¬ 
tra  la  división  del  f  raba  jo  ó  la 
cooperación  compleja ,  como  la  de¬ 
nomina  Courcelle-Seneuil;  pero 
podemos  decir  que  en  el  fondo 
no  tienen  nada  de  filosóficas  ni 
prácticas.  Bien  sabida  cosa  es  que 
el  que  quiere  ser  todo,  acaba  por 
no  ser  nada.  Sin  embargo,  á  es¬ 
tas  diferentes  y  á  las  veces  espe¬ 
ciosas  objeciones,  han  respondi¬ 
do  victoriosamente  los  maestros 
de  la  ciencia. 

Voy  á  resumir  las  objeciones, 
y  las  respuestas  para  que  no  os 
sea  estraño  nada  de  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  cuestión  que  venimos 
estudiando. 

Se  dice  en  primer  lugar,  que 
con  la  división  del  trabajo,  el 
mbrero  llega  á  ser  una  máquina, 
>r  la  monotonía  de  las  opera¬ 
bles  que  se  le  encargan. 

STo  se  puede  negar,  dice  (¡ar¬ 
que  habría  cierta  degenera- 
en  las  facultades  del  indi- 
o,  si  toda  su  ocupación,  toda 
tención,  todos  sus  dudados, 
su  tiempo  estuvieran  dirigi- 
iacia  una  operación  de  de¬ 
constantemente  repetida; 
)  este  no  es  un  caso  real,  y  el 
bajo  mecánico  está  lejos  de 
¡íntrañar  un  embrutecimiento  ne¬ 
cesario,  si  el  trabajador  tiene  al¬ 
gunos  ocios  y  un  salario  conve¬ 
niente. 


2(¡1 


En  segundo  lugar  se  dice  (pie 
el  obrero  que  no  sabe  hacer  más 
que  un  trabajo  demasiado  sim¬ 
ple  puede  ser  fácilmente  reempla¬ 
zado,  á  lo  cual  se  contesta  (pie 
en  todas  las  profesiones  que  no 
exijen  talentos  ni  facultades  es¬ 
peciales,  la  concurrencia  puede 
dejar  sin  trabajo  á  muchos  obre¬ 
ros;  pero  este  riesgo  puede  reo¬ 
brar  sobre  el  trabajador,  hacién¬ 
dolo  más  asiduo  y  morigerado, 
más  económico  y  previsor. 

Algunas  otras  objeciones  se 
'  han  hecho  á  la  cooperación  com¬ 
pleja,  pero  de  ellas  trataremos 
en  la  próxima  lección,  por  ha¬ 
ber  tomado  ésta  dimensiones  eon- 
¡  siderables.  En  dicha  próxima 
|  conferencia  veremos  también  los 
!  límites  razonables  (pie  tiene  la 
i  división  del  trabajo,  á  fin  de  (pie 
hayamos  en  cierto  modo  agota- 
!  do  esta  materia,  que  como  todas 
1  aquellas  en  cuya  investigación 
y  estudio  se  ocupa  la  ciencia 
!  económica,  ofrece  amplios  hori¬ 
zontes  al  pensamiento.  Bastiat  di¬ 
jo  con  gran  profundidad:  La  Eco¬ 
nomía  política  como  ciencia  de 
observación  y  de  estudio  es  una 
basta  ciencia. 


VOCABULARIO  DE  ECONOMIA  POLITICA 

/ 


INSTRUMENTOS  DE  CREDITO 

Son  los  medios  empleados  pa¬ 
ra  consignar  y  hacer  fácilmente 
trasmisibles  las  promesas  de  pa- 
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El  más  elemental  y  el  prime¬ 
ro  sin  duda  de  los  instrumentos 
tos  de  crédito,  es  la  palabra ;  pe¬ 
ro  las  promesas  verbales  no  dan 
consistencia  á  la  obligación  con¬ 
traída  por  el  deudor,  y  es  muy 
difícil  trasmitirlas:  sigue  el  recibo 
que  puede  tener  el  carácter  de 
escritura  privada  ó  pública,  y  da 
ya  fijeza  al  crédito,  aunque  su 
circulación  presenta  todavía  gra¬ 
ves  inconvenientes;  para  reme¬ 
diarlos  se  invetaron  los  pagarés 
á  la  ordet).  que  se  trasfieren  sin 
más  solemnidad  que  el  endoso , 
y  aumentan  su  valor  á  medida 
que  circulan  por  la  responsabili¬ 
dad  que  adquieren  los  tenedores 
(a.)  Sin  embargo,  esa  solidaridad 
que  se  establece  entre  los  endo¬ 
santes,  puede  obrar  á  la  vez  co¬ 
mo  un  obstáculo  para  la  acepta¬ 
ción  de  esos  títulos  y  vienen  á 
evitarlo  los  documentos  al  ¡corta¬ 
dor  que  se  trasmiten  por  la  sim¬ 
ple  entrega;  pero  están  sujetos  á 
un  plazo  de  vencimiento  como 
todos  los  anteriores  medios,  y 
devengan  como  ellos  un  interés 
que  hace  costoso  el  servicio,  y  es 
aún  necesario  un  nuevo  perfec¬ 
cionamiento,  que  se  consigue  con 
el  billete  de  Banco ,  documento  al 
portador  y  á  la  vista  sin  interés , 
vencido  desde  que  se  emite,  cu¬ 
ya  realización  es  independiente 
de  toda  consideración  personal 
y  de  tiempo,  y  que  reúne,  en  fin, 
todas  las  condiciones  apetecibles 


(a)  No  juzeamos  exacto  que  un  pagaré 
adquiera  más  valor  por  los  endosos,  si  no 
esjque  el  autor  dé  este  nombre  á  la  mayor 
confianza  que  inspire  y  mayor  facilidad  de 
trasmisión.  —{Nota  del  Director  de  este  sema¬ 
nario.) 


para  facilitar  .el  uso  del  crédito  é 
intervenir  en  los  cambios. 

Los  instrumentos  del  crédito, 
el  billete  de  Banco,  sobre  todo, 

!  reemplazan  á  la  moneda  en  cir¬ 
culación,  porque  se  manejan  y 
i  trasportan  mucho  mejor  que  ella 
y  son  casi  gratuitos,  mientras  que 
el  coste  del  numerario  es  muy 
considerable;  pero  hay  entre  am¬ 
bos  medios  la  diferencia  de  que 
la  moneda  es  una  verdadera  ri¬ 
queza,  contiene  un  valor  efectivo, 
y  el  billete  no  es  más  que  un  sig¬ 
no,  cuya  eficacia  depende  de  la 
existencia  del  valor  que  represen¬ 
ta  y  de  la  posibilidad  de  cam¬ 
biarle  por  él  en  todos  los  mo¬ 
mentos.  Por  eso.  además  de  in¬ 
exactas,  son  ocasionadas  á  con¬ 
secuencias  peligrosas  las  deno¬ 
minaciones  de  papel  monedo  y 
moneda  de  papel ,  que  suelen  apli¬ 
carse  al  billete  de  Banco. 


intereses  de  los  capitales 


Llamamos  intereses  á  la  retr/ 
bución  jija  del  capital,  á  la  qv 
obtiene  el  empresario  sin  exjf 
nerse  á  los  riesgos  de  la  industf 
y  distinguimos  el  alquiler 
rédito ,  según  que  el  interés! 
rresponda  á  los  capitales  fijo 
á  los  circulantes,  porque  tal.' 
parece  la  nomenclatura  más} 

1  modada  á  la  significación  y 
uso  de  estas  palabras.  \ 

Siendo  el  interés' el  precio  K 
¡  capital,  el  tanto  que  se  paga  poi* 
usarle,  será  como  todas  las  retri- 
,  buciones  y  todos  los  precios,  na- 
\  toral  y  corriente-,  el  interés  na- 
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tural  consiste  en  el  valor  necesa¬ 
rio  para  compensar  los  gastos 
que  el  capital  hace  al  tomar  par¬ 
te  en  la  producción  y  el  benefi¬ 
cio  que  le  corresponde,  y  el  co¬ 
rriente  es  la  cantidad  de  rique¬ 
za  que  se  da  en  el  mercado  á 
cambio  del  disfrute  de  los  capi¬ 
tales:  el  primero  se  determina 
según  la  índole  del  capital  y  el 
servicio  que  presta;  el  segundo 
conforme  al  resultado  de  la  ofer¬ 
ta  y  la  demanda.  Los  gastos  del 
capital  que  forman  la  base  del 
interés  natural,  son  de  dos  cla¬ 
ses:  de  conservación ,  ó  sean  los 
necesarios  para  remediar  sus  de¬ 
terioros  y  de  amortización ,  que 
consisten  en  reemplazarle,  cuan¬ 
do  se  extingue  ó  pierde  su  efi¬ 
cacia:  unos  y  otros  dependen  y 
se  hallan  en  razón  directa  del  va¬ 
lor  del  capital,  de  la  intensidad 
con  que  obra  y  del  riesgo  á  (pie 
se  expone. 

La  cuestión  relativa  á  la  legiti¬ 


midad  del  interés  de  los  capitales 
en  dinero  ó  en  cosas  fungióles, 
v  ha  dejado  de  serlo  desde  que  se 
\ha  reconocido  que  la  naturaleza 
V  los  servicios  del  capital  son 
k  e  n  ci  a  1  m  en  t  e  i  g  u  al  es.  cu  al  esqu  i  e- 
que  sea  su  forma;  y  ya  los 
Iralistas,  teólogos  y  juriscon- 
¡tos  admiten  como  lícito  el  in- 
'és  corriente.  El  Socialismo  es 
ue  pretende  ahora  que  sea 
tuito  el  préstamo  de  los  capi- 
s  de  todas  clases,  aunque  in- 
riendo  también  en  la  contra¬ 
cción  de  considerar  legítimo 
,  el  interés  que  percibe  el  dueño 
/  del  capital  cuando  le  aplica  en 
la  industria  por  sí  mismo.  Los  so¬ 
cialistas,  abogando  por  las  retri¬ 


buciones  del  trabajo,  no  quieren 
ver  que  su  causa  es  la  misma  del 
capital;  que  éste  no  es  en  último 
término  más  que  un  trabajo  ante¬ 
rior ,  trabajo  acumulado ,  y  que 
esa  diversidad  de  pura  fecha  no 
puede  alterar  el  derecho  á  la  re¬ 
compensa.  El  que  concede  á  otro 
un  instrumento  de  producción, 
concurre  á  ella  de  una  manera 
directa,  y  ambos  deben  partici¬ 
par  de  los  beneficios,  los  dos  con 
igual  razón,  ambos  á  título  de 
trabajadores. 

La  tasa  del  interés  ó  sea  la  fi¬ 
jación  de  su  tipo  máximo,  que 
ha  desaparecido  ya  de  casi  todas 
las  legislaciones,  es  una  institu¬ 
ción  que,  además  de  atacar  el 
derecho  de  propiedad  y  la  liber¬ 
tad  del  cambio,  es  completamen¬ 
te  ineficaz  y  aun  contraprodu¬ 
cente,  porque  perjudica  á  los 
mismos  (pie  intenta  favorecer, 
restringiendo  la  oferta  de  los  ca¬ 
pitales.  Buena  prueba  de  ello 
han  dado  los  gobiernos  que,  al 
mismo  tiempo  que  querían  vio¬ 
lentar  las  leyes  económicas,  se 
veían  obligados  á  obedecerlas, 
pagando  por  sus  empréstitos  ré¬ 
ditos  enormes  y  muy  distantes 
de  lo  que  ellos  habían  estableci¬ 
do  para  los  particulares.  El  lími¬ 
te  legítimo  del  interés,  distinto 
j  según  las  condiciones  de  cada 
i  caso,  está  en  un  beneficio  pro- 
j  porcionado,  porque  quien  abusa 
|  de  la  necesidad  y  la  angustia  de 
1  aquél  que  demanda  un  préstamo, 
aun  cuando  escape  á  la  acción  de 
la  ley  civil,  será  siempre  un  mi¬ 
serable,  como  dice  enérgicamen¬ 
te  un  economista  distinguido. 

El  interés  de  los  capitales  des- 
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ciende  á  consecuencia"’'  de  todos  i 
los  progresos  económicos,  por¬ 
que  cada  día  se  forman  en  ma-  | 
yor  cantidad,  circulan  y  se  apli¬ 
can  más  fácilmente  á  la  indus-  ; 
tria,  y  se  gastan,  ó  deterioran 
menos  en  la  confección  de  un 
producto  determinado,  sin  que 
por  esto  disminuya,  antes  bien, 
crece  la  retribución  de  los  capi¬ 
tales.  I  n  capital  que  rinde  anual¬ 
mente  el  5  por  100,  deja  mayor 
beneficio  que  otro  que  produce 
el  8,  cuando  aquél  se  consigue 
con  menos  trabajo  que  éste,  si  el  ¡ 
primero  está  constantemente  co¬ 
locado  y  el  segundo  ocioso  muy 
á  menudo,  cuando  el  primero  su-  1 
fre  poco  en  la  industria  y  el  se¬ 
gundo  tiene  que  hacer  un  es-  : 
fuerzo  muy  intenso.  Y.  Retribu- 
ción. 


ESTUDIOS  JURIDICOS 


Como  una  introducción  á  pro¬ 
lijos  estudios  que  pensamos  em-  ¡ 
prender  sobre  la  institución  del 
Jurado, comenzamos  hoy  á  publi-  I 
car  ima  noticia  sobre  las  legisla¬ 
ciones  adoptadas  en  varios  países 
referentes  á  dicha  institución. Na¬ 
die  podrá  negar  razonablemente 
la  importancia  de  conocer  aque¬ 
llas  legislaciones  para  cuando  se 
trate  de  adoptar  en  esta  Repúbli¬ 
ca  una  institución  que  se  mira 
por  muchos  publicistas  como  al¬ 
tamente  benéfica  para  la  acer¬ 
tada  administración  de  justicia 
en  los  asuntos  criminales. 


Hoy  se  estudia  con  laudable 
empeño  todo  lo  que  se  refiere  al 
crimen,  sin  duda  con  el  ánimo  de 
llegar  á  aquel  resultado  de  que 
hemos  hablado  hace  ya  algunos 
días:  á  que  la  cuchilla  de  la  ley 
penal  hiera  al  culpado,  y  sólo  al 
culpado,  con  rigurosa  equidad  y 
justicia. 


Legislación  vigente  respecto  del  Jurad" 


competencia  del  .Jurado. 

Inglaterra 

En  Inglaterra  hay  varias  cía- 
ses  de  Jurados;  el  gran  Jurado, 
el  pequeño  Jurado  y  los  Jurados 
especiales. 

El  gran  Jurado,  ó  Jurado  de 
acusación,  compuesto  de  23  in¬ 
dividuos  elegidos  entre  los  más 
honorables  del  condado,  decidí 
cualquiera  que  sea  el  número 
los  presentes,  con  tal  que 
bajen  de  12,  sobre  el  acta  de/ 
cusación  ( indictment ),  si  bien  l 
necesaria  la  conformidad  de  • 
individuos,  por  lo  menos,  p3 
que  la  demanda  siga  adelante) 

El  Juez  de  paz  en  los  coi» 
dos  ó  el  Juez  de  policía  en( 
ciudades,  instruyen  las  prime\ 
diligencias  y  son  suficientes  pafc 
juzgar  en  las  causas  sumarias  ^ 
(summary  proceedings),  en  que  \ 
se  trata  de  delitos  poco  graves, 
ó  cuando  el  acusado  se  recono- 
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ce  desde  luego  culpable.  La  ins¬ 
trucción  hecha  por  este  Tribu¬ 
nal  es  pública,  y  á  ella  concu¬ 
rren  el  acusado  y  los  testigos, que 
firman  y  ratifican  sus  declaracio¬ 
nes. 

Pin  el  gran  Jurado,  el  fallo  de¬ 
be  ser  tomado  en  secreto,  y  cuan¬ 
do  ha  lugar  á  continuar  la  de¬ 
manda,  se  formula  en  un  bilí  de 
acusación  (trice  bilí ),  que  pasa 
al  Tribunal  que  ha  de  juzgar. 

Este  Tribunal  puede  ser,  según 
los  casos,  el  Alto  Tribunal  (Sala 
segunda),  las  Audiencias  de  cir¬ 
cuito,  ó  Tribunal  criminal  cen¬ 
tral  de  Londres,  así  como  tam¬ 
bién  en  algún  caso  y  cuando  el 
crimen  no  sea  tan  grave  que  ha¬ 
ya  de  castigarse  con  pena  capi¬ 
tal  ó  prisión  perpetua,  pueden 
entender  los  Jloroucjh  eourts  ó  los 
quarter  sessions  des  Judc/es  of 
the  peace  (sesiones  trimestrales 
de  los  jueces  de  paz. ) 

Debemos  añadir  que  el  gran 
Jurado,  si  bien  sólo  puede  deci¬ 
dir  de  si  ha  lugar  ó  no  á  la  de¬ 
manda  de  acusación,  influye  po¬ 
derosamente  en  la  marcha  que 
en  lo  sucesivo  haya  de  seguir 
\1  proceso,  dado  que  él  remite 
\  bilí  de  acusación  al  Tribunal 
/ie  cree  que  debe  continuarle, 
jllay  algunos  casos  en  que  no 
\  consulta,  sin  embargo,  al  gran 
•rado  para  formular  la  acusa- 
yn.  Cuando  el  acusado  declara 
/culpabilidad  ante  el  Juez  de 
olicía,  y  en  caso  de  homicidio, 
Zuando  consultado  un  Jurado  es¬ 
pecial  para  hacer  constar  la  cau¬ 
sa  de  la  muerte,  estima  el  coro- 
ner  que  el  hecho  resulta  bien 
probado  y  formula  él  la  acusa¬ 


ción  que  envía  al  Tribunal.  Otras 
veces  el  attorney  ó  sollieitor  ele¬ 
van  su  demanda  directamente  al 
Tribunal  de  juicio,  y  prodúcelos 
mismos  efectos  que  el  bilí  de  acu¬ 
sación  del  Jurado. 

Formulada  la  acusación  del 
modo  ya  expuesto,  y  enviada 
al  Tribunal  de  lo  criminal,  se 
constituye  éste  con  un  Magistra¬ 
do  del  Alto  Tribunal,  como  pre¬ 
sidente  y  12  Jurados. 

Este  Tribunal  es  el  pequeño 
Jurado,  ó  Jurado  de  juicio,  lla¬ 
mado  á  decidir  sobre  la  culpabi¬ 
lidad  ó  inculpabilidad  del  acu¬ 
sado,  v  al  cual  se  someten  des- 
de  los  crímenes  de  Estado  hasta 
el  simple  hurto;  y  si  en  algún  ca¬ 
so,  como  veremos  más  adelante, 
pueden  algunos  delitos  ser  juz¬ 
gados  por  otros  Tribunales,  nun¬ 
ca  los  de  alta  traición,  ni  los  que 
se  castigan  con  pena  capital  ó 
prisión  perpetua. 

Además  del  gran  Jurado  y  del 
Jurado  de  juicio  (pequeño  Jura¬ 
do),  hay  Jurados  especiales  unas 
veces  requeridos  por  los  acusa¬ 
dos,  si  bien  en  materia  criminal 
rara  vez  los  acusados  los  exigen, 
otras  veces  pedidos  por  el  Abo¬ 
gado  de  la  Corona,  y  otras  exi¬ 
gidos  por  la  índole  del  asunto, 
quiebras  de  comerciantes,  delitos 
políticos,  delitos  cometidos  por 
medio  déla  imprenta,  etc. 

En  Escocia  el  Juez  de  paz  ó  el 
sherifj  pueden  conocer,  sin  la 
asistencia  del  J  urado,  de  causas 
sumarias  cuya  condena  no  exceda 
de  sesenta  días  de  prisión  y  de 
10  libras  de  multa.  El  sheriffxon 
la  asistencia  del  Jurado,  puede 
entender  de  todo  asunto  crimi-  ’ 


266 


La  Escuela  de  Derecho 


nal,  excepto  el  asesinato,  viola- 
lación,  robo  á  mano  armada  é  in¬ 
cendio.  Pero  el  uso  le  ha  prohi- 
do  condenar  á  más  de  dos  años 
de  prisión,  y  el  Procurador  fiscal 
puede  pedir  la  jurisdicción  si  es¬ 
tima  que  el  crimen  ó  el  delito  de¬ 
ben  llevar  pena  más  grave. 

El  Alto  Tribunal  de  justicia, 
compuesto  de  siete  Jueces,  el 
Lord  justicia  general,  el  Lord 
justicia  clerk,  tiene  la  plenitud 
de  jurisdicción  en  apelación  y  en 
primera  instancia;  delibera  sobre 
las  decisiones  de  los  Tribunales 
inferiores,  v  puede  apreciar  la 
validez  de  los  veredictos  del  Ju¬ 
rado  á  que  asiste  el  sheriff.  Co¬ 
mo  Tribunal  de  primera  instan¬ 
cia,  delega  en  uno  de  sus  miera-  | 
bros  para  presidir  el  Jurado. 

Estados  Unidos 

'  Expuesta  la  organización  de 
los  Tribunales  ingleses,  lo  está 
también  la  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  puesto  que  el  cambio  polí¬ 
tico  que  se  verificó  al  realizar  su 
independencia  no  afectó  en  poco 
ni  en  mucho  á  la  organización  de 
los  Tribunales  de  justicia.  Y  si 
el  Jurado  es  en  Inglaterra  una 
institución  respetable  por  la  au¬ 
toridad  que  le  presta  la  tradi¬ 
ción,  no  lo  es  menos  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donde  se  ha  consi¬ 
derado  como  la  más  firme  garan¬ 
tía  de  su  libertad. 

El  Jurado  de  acusación  no  so¬ 
lamente  ha  sido  conservado  en 
América,  garantizándolo  la  cons¬ 
titución  de  todos  los  Estados,  si¬ 
no  que  se  ha  mejorado  v  com¬ 
pletado  notablemente.  Una  de  j 


las  mejoras  introducidas  y  que 
mejor  resultado'  han  producido 
en  la  práctica  ha  sido  la  institu¬ 
ción  del  Abogado  público,  que 
presencia  las  deliberaciones  del 
gran  Jurado  y  puede  ayudarle 
con  su  ilustración  .y  sus  conse¬ 
jos  cuando  se  presente  alguna 
dificultad.  Otra  importantísima 
reforma,  que  en  Inglaterra  hace 
tiempo  viene  exigida  por  la  opi¬ 
nión  pública  y  por  los  principa 
les  jurisconsultos,  se  ha  llevado 
á  cabo  en  América,  y  es,  la  de 
oir  al  acusado,  así  como  á  los 
testigos  de  descargo,  reconocien¬ 
do  el  derecho  que  tiene  el  gran 
J urado  á  examinar  completamen¬ 
te  y  bajo  todas  sus  fases  antes  de 
pronunciar  su  fallo.  En  algunos 
Estados  como  el  de  Massachü- 
ssets,  el  Jurado  de  acusación  es¬ 
tá  facultado,  en  el  caso  de  reco¬ 
nocer  en  el  acusado  enajenación 
mental,  paro  enviarlo  á  un  mani¬ 
comio. 

En  la  América  del  Norte,  co¬ 
mo  en  Inglaterra,  las  jurisdiccio¬ 
nes  criminales  no  son  permanen¬ 
tes,  sino  que  deben  constituirse 
en  ciertas  épocas  (dos  ó  tres  ve-J 
ces  por  año. ) 

La  jurisdicción  federal  en \j¡ 
á  los  diferentes  distritos  de 
Unión  Jueces  que  presidan 
sesiones,  y  en  ciertos  Estadc 

1  J  i 

los  Tribunales  civiles  y  los  cj 
distrito  forman  las  jurisdiccioi 
criminales. 

Respecto  al  modo  de  coris| 
tuirse  los  Tribunales  de  lo  crl 
minal,  hay  algunas  diferencias  en 
los  diversos  Estados,  por  cuanto 
que  en  unos  son  tres  los  Jueces, 
y  en  otros  uno  solo,  los  que  pre- 
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sitien  las  sesione!?  temporales,  á 
diferencia  de  Inglaterra,  donde 
los  tribunales  de  circuito  son 
siempre  presididos  por  un  solo 
Juez. 

En  America,  los  Tribunales 
de  la  I  nión  conocen  en  materia 
criminal  de  los  delitos  y  cuasi¬ 
delitos  marítimos,  habiendo  sido 
devuelta  a  los  Estados  por  leyes 
especiales  la  jurisdicción  de  mu¬ 
chos  crímenes,  aun  de  los  que  se 
estiman  cometidos  contra  la  se¬ 
guridad  del  Estado. 

Las  capitales  diferencias  (pie 
en  el  pequeño  Jurado  existen 
entre  Inglaterra  y  el  Norte  de 
América,  consisten  principalmen¬ 
te  en  el  modo  de  nombrarse  los 
Jurados,  en  las  exenciones  y  re¬ 
cusaciones,  en  las  facultades  de 
que  como  Jueces  se  liaran  inves¬ 
tidos.  acerca  del  interrogatorio 
al  acusado  y  los  testigos,  la  ve¬ 
rificación  de  las  pruebas,  etc.,  así 
como  al  alcance  y  forma  de  su 
veredicto,  cuestiones  todas  que 
habremos  de  tratar  en  el  lugar 
correspondiente. 

^  Italia 

\  En  Italia,  como  en  las  demás 
Liciones  del  continente  europeo, 

atribuciones  del  Jurado  se 
•ncretan  á  la  jurisdicción  cri¬ 
nad;  pues  si  bien  en  algunas, co- 
p  más  adelante  veremos,  puede 
instituirse  el  Jurado  para  cier- 
L>  y  determinados  asuntos  que 
mo  entran  verdaderamente  en  la 
esfera  de  lo  criminal,  es  para 
cuestiones  de  índole  especialísi- 
ma.  como  algunas  de  comercio, 
y  nada,  por  tanto,  de  lo  que  en 


general  hayamos  de  decir  del  Ju¬ 
rado  afecta  a  estos  Jurados  espe 
cíales. 

Los  Tribunales  de  lo  criminal 
están  formados  en  Italia  de  un 
Tribunal  de  apelación,  de  Jueces 
asesores  nombrados  de  entre  los 
miembros  del  Tribunal  civil  del 
lugar  en  que  reside  la  Audiencia 
de  lo  criminal  y  de  14  Jurados. 

Estos  Tribunales  conocen  de 
todos  los  delitos  cometidos  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción. 

El  Jurado  sólo  decide  en  Ita¬ 
lia  de  la  culpabilidad  ó  inculpa¬ 
bilidad  del  acusado,  y  los  Jueces 
de  derecho  sobre  penalidad  que 
en  virtud  de  todas  las  circuns¬ 
tancias  que  en  el  hecho  han  con¬ 
currido  debe  aplicársele. 

Francia. 

Los  tribunales  de  lo  criminal 
establecido  en  la  capital  de  cada 
departamento  de  Francia  para 
juzgar  á  los  acusados  que  la  Cá¬ 
mara  de  Instrucción  les  envíe,  se 
compone  de  tres  Jueces,  uno  do¬ 
los  cuales  preside,  y  en  los  de¬ 
más  lugares  en  que  estos  Tribu¬ 
nales  se  constituyen,  preside  un 
Concejero  del  Tribunal  de  ape¬ 
lación.  delegado  á  este  efecto, 
asistido  de  dos  asesores  nombra¬ 
dos  de  entre  los  Concejeros  del 
mismo  tribunal  ó  de  entre  los 
Presidentes  y  Jueces  del  Tribu¬ 
nal  de  primera  instancia  del  lu¬ 
gar  en  donde  se  establece  la  Au¬ 
diencia. 

El  Jurado  (pie  con  los  jueces 
dichos  constituye  el  Tribunal  se 
compone  de  12  individuos,  saca- 
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dos  á  la  suerte  de  la  lista  gene¬ 
ral  de  los  Jurados. 

Cuando  un  proceso  criminal 
pueda  presumirse  (pie  dará  lu¬ 
gar  á  largos  debates,  el  Tribunal 
podrá  ordenar  «pie  además  de 
los  doce  Jurados  se  saquen  a  la 
suerte  otros  dos  que  asistan  a  los 
debates,  aunque  no  tomen  parte 
en  el  veridicto  para  (pie  puedan 
sustituir  al  que  falte,  con  objeto 
de  que  esté  siempre  completo  el 
número  12. 

La  competencia  de  este  tribu¬ 
nal  se  extiende  á  todos  los  he¬ 
chos  calificados  de  crímenes  y 
por  la  ley  y  á  los  delitos  políticos 
ó  de  imprenta  (pie  no  pertenez¬ 
can  á  la  jurisdicción  correccional. 


SECCIÓN  LITERARIA 


DO»  PEDRO  ANTONIO  BE  AURCON 

Por  don  Manuel  de  la  JtevlUa 


II 

En  el  año  de  185!),  España, 
recordando  acaso  por  vez  prime¬ 
ra  su  verdadera  misión  histórica, 
y  queriendo  renovar  glorias  pa¬ 
sadas,  acometió  la  célebre  cam¬ 
paña  de  Africa,  tan  fecunda  en 
gloriosos  hechos  como  estéril  en 
resultados.  El  espíritu  empren¬ 
dedor  y  aventurero  de  Alarcón, 
no  pudo  permanecer  tranquilo 
ante  aquel  hecho,  que  parecía 
reproducía  los  más  hermosos  días 
de  nuestra  historia,  y  el  escritor 


se  convirtió  en  soldado,  sin  de¬ 
jar  por  eso  la  pluma,  y  pasó  á 
Africa  á  reñir  batallas,  acaso  con 
los  descendientes  de  sus  propios 
antepasados. 

Aquella  campaña  fue  para  A 
larcón  una  gloria  y  una  desdi¬ 
cha;  gloria,  porque  sobre  mostrar 
su  valor  v  su  patriotismo,  á  ella 
debió  uno  de  sus  mayores  íncli¬ 
tos,  el  que  representa  el  bellísi¬ 
mo  libro  titulado;  Diario  de  nn 
testvjo  de  lo  ¡/"erro  de  A  fríen: 
desdicha,  porque  desdé  entonces 
hubo  de  volver  a  la  vida  políti¬ 
ca  en  condiciones  tales,  que  más 
le  valiera  no  haber  vuelto. 

Si  antes  de  esta  fecha  había 
acreditado  Alarcón  sus  dotes  de 
novelista  y  escritor  humorístico, 
con  la  publicación  mencionada 
mostró  que  nadie  rivalizaba  con  el 
como  narrador  de  viajes  y  aven¬ 
turas.  Las  páginas  del  Diario  de 
uu  testiyo  son  modelos  de  descrip¬ 
ciones  bellísimas  y  de  interesan¬ 
tes  relatos.  Acaloradas  por  un 
intenso  espíritu  patriótico,  ador¬ 
nadas  con  las  galas  de  una  ima¬ 
ginación  rica  y  pintoresca,  lle¬ 
nas  de  sentimiento  y  de  poesía, 
escritas  con  un  estilo  ligero,  a- 
menisísimo.  fluido  y  desculada 
do,  verdaderamente  inimitable’ 
leíanse  con  fruición  por  los  amaijj 
tes  de  la  Patria  y  los  admirada 
res  de  lo  bello;  corrían  de  maní 
en  mano  difundiendo  por  dj 
quiera  la  fe  y  el  entusiasmo.  ^ 
constituían  uno  de  los  más  pri 
morosos  relatos  con  que  cuent. 
nuestra  moderna  literatura.  El  li 
bro  era  digno  de  la  heroica  lu 
cha  que  inmortalizaba. 

Desde  esta  época  la  fecundi 
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dád  de  Alarcón  sufrió  un  eclipse 
relativo.  La  fama  que  adquirió, 
las  elevadas  relaciones  que  hubo 
de  crearse,  el  nuevo  rumbo  que 
fueron  tomando  sus  ideas,  le  im¬ 
pulsaron  sin  duda  á  apartarse  de 
los  que  acaso  consideraba  traba¬ 
jos  frívolos,  con  ser  su  mejor  tí¬ 
tulo  de  gloria.  Por  entonces  tam¬ 
bién  volvió,  como  hemos  dicho, 
á  la  política;  pero  no  a'  la  que  si¬ 
guiera  en  sus  primeros  años,  irre¬ 
flexiva  y  temeraria  sin  duda,  pe¬ 
ro  al  cabo  generosa  y  simpática. 
Por  obligaciones  y  compromisos 
dignos  de  respeto,  se  afilió  al 
bando  de  la  unión  liberal,  esto 
es,  á  aquel  partido  dotado,  á  no 
dudarlo,  de  gran  sentido  prácti¬ 
co.  y  no  vulgares  cualidades  para 
el  gobierno,  pero  inspirador  cons¬ 
tante  del  escepticismo  político  y 
del  dudoso  sentido  moral  que 
corroe  á  cuantos  entre  nosotros 
se  consagran  Á  la  vida  pública; 
partido  que  tiene  sobre  sí  el 
gran  pecado  de  haber  llevado  á 
V  todos  los  espíritus  el  menospre- 
\  ció  de  lo  ideal,  el  ansia  del  po- 
\  der,  el  espíritu  maquiavélico  y 
\ la  desestima  de  la-  virtudes  pú¬ 


blicas. 

f  Otra  bellísima  relación  de  via¬ 
jes  (De  Madrid  á  Nú  ¡toles)  infe¬ 
rior  sin  duda  al  Diario  de  un  te. s- 
V</o.  pero  abundante  en  amenas 
descripciones  y  picantes  obser- 
aciones,  cierra  esta  segunda  é- 
Jpoca  déla  vida  literaria  de  Alar¬ 
cón. 

III 


Abrese  la  tercera  poco  des¬ 
pués  de  la  revolución  de  septiem¬ 
bre.  No  hemos  de  ocuparnos  pa¬ 
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ra  nada  de  suceso  semejante  ni 
de  la  persona  de  Alarcón  en  lo 
que  á  aquellos  acontecimientos  se 
refiere;  tanto  más.  cuanto  que  só¬ 
lo  en  reciente  fecha  salió  este  es¬ 
critor  de  un  silencio  que  se  pro¬ 
longaba  desde  1 80 1  ó  1863.  Su 
nueva  aparición  se  señaló  por 
una  verdadera  joya:  El  .sombre¬ 
ro  de  tres  picos,  que  ningún  in¬ 
dicio  daba  del  cambio  profundo 
que  en  su  espíritu  se  había  ope¬ 
rado  en  tan  largo  período  de 
mutismo. 

Notable  era  esta  trasformación, 
sin  embargo,  y  en  un  concepto 
provechosa.  Sin  dejar  de  ser  cas¬ 
tizo.  no  podía  considerarse  á  A- 
larcón  como  escritor  verdadera¬ 
mente  nacional.  Había  comenza¬ 
do  á  escribir  cuando  el  espíritu 
francés  privaba  entre  nosotros  y 
la  mayoría  de  los  literatos  ante¬ 
ponían  al  majestuoso  estilo  espa¬ 
ñol.  grave,  rotundo,  distribuido 
en  amplios  \r  bien  concertados 
períodos,  el  estilo  cortado  y  li¬ 
gero  de  los  franceses.  Alarcón  no 
había  sabido  librarse  del  conta¬ 
gio.  y  sus  trabajos  revelaban  to¬ 
do  el  infiujo  de  esta  moda  funes¬ 
ta.  No  se  desarrollaba  su  estilo 
como  serena  y  anchurosa  co- 
rriente,  sino  al  modo  de  risueña 
y  juguetona  cascada:  brotaban 
de  su  pluma  frases  cortadas,  inci¬ 
sivas.  ligeras,  no  rotundos  y  gra¬ 
ves  períodos:  había,  en  suma,  en 
su  estilo  la  gracia  y  la  soltura 
del  francés,  pero  no  la  grandiosa 
candencia  del  español.  Rara  vez 
profanaba  la  lengua  con  torpes 
galicismos,  pero  faltaba  á  sus  es¬ 
critos  el  corte  nacional;  escribía 
en  español, pero  no  a  la  española. 
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En  este  nuevo  período  de  su 
vida,  su  estilo  había  cambiado; 
notábase  ya  en  él  el  sabor  casti¬ 
zo,  y  advertíase  la  influencia  del 
estudio  de  mejores  modelos  y 
del  anhelo  de  escribir  con  arre-  | 
glo  á  nuestras  sanas  tradiciones  ' 
literarias.  Verdad  es  que  los 
los  tiempos  habían  cambiado,  y  ¡ 
una  reacción,  si  exagerada,  pro- 
yechosa,  llevaba  á  los  escritores 
á  huir  de  los  modelos  extraños, 
y  seguir,  á  veces  con  nimiedad 
extremada,  las  huellas  de  nues¬ 
tros  clásicos:  en  esta  nueva  eta¬ 
pa,  Alarcón  se  mantuvo  á  la  altu¬ 
ra  de  su  crédito;  si  antes  era  el 
más  agradable  de  los  que  escri- 
bían  yállico  modo,  ahora  era  uno 
de  los  más  amenos  entre  los  que 
seguían  la  dirección  contraría. 

Modelo  en  este  concepto  El 
sombrero  de  tres  picos ,  lo  era 
también  en  otros  muchos.  Xo  va¬ 
cilamos  en  afirmar  que  si  todas 
las  obras  de  Alarcón  cayeran  en  ¡ 
el  olvido,  ésta  sobreviviría  siem¬ 
pre.  Es  imposible  dar  mayor  ame-  ! 
nidad  é  interés  á  un  asunto  bala-  j 
di,  trazar  un  cuadro  de  género 
más  lleno  de  verdad  y  de  color 
local,  pintar  más  acabadas  figu¬ 
ras  y  reunir  mayor  número  de 
situaciones  cómicas  y  sazonadísi¬ 
mos  chistes.  Menester  sería  re¬ 
montarse  á  nuestro  siglo  de  oro 
para  hallar  en  la  literatura  festi¬ 
va  española  producción  más  aca¬ 
bada  y  deleitable. 

Con  ella,  al  parecer,  se  despi-  ¡ 
dió  Alarcón  de  la  regocijada  mu¬ 
sa  que  tantos  laureles  le  depara¬ 
ra,  y  enderezó  su  inspiración  á 
objetos  y  fines  más  altos  y  tras¬ 
cendentales.  Xo  sería  aventura¬ 


do  pensar  que  el  sentido  docen¬ 
te  y  filosófico  que  va  dominando 
en  nuestra  novela,  tentó  su  am¬ 
bición  y  le  movió  á  aventurarse 
en  terrenos  en  que  hasta  enton¬ 
ces  sólo  de  soslayo  y  en  punti¬ 
llas  había  penetrado.  Lo  cierto 
es  que  á  la  vez  que  esta  obra,  a- 
parecieron  su  nueva  relación  de 
viajes  por  la  Alpujarra.  y  su  no¬ 
vela  El  Escándalo. 

Xo  fue  pequeño  el  que  tales 
obras  produjeron  en  el  círculo 
de  los  admiradores  de  Alarcón 
¿Qué  había  pasado  por  aquel  vi¬ 
goroso  espíritu  para  (pie  reapare¬ 
ciese  tan  radicalmente  transfor¬ 
mado? 

(  Concia  irá.') 


Tabla  del  tiempo  en  que  con¬ 
cluyen,  TERMINAN  Y  PRESCRI¬ 
BEN  LOS  DERECHOS,  ACCIONE.-, 
OBLIGACIONES,  ETC.,  FORMADA 
CON  PRESENCIA  DE  LAS  LEYES 
VIGENTES  EN  LA  REPUBLICA, 
POR  EL  LICENCIADO  FERNANDO 

Aragón  1). 


Trabajo  de  artesanos.— La  mi 
ción  que  tienen  para  cobrar 
precio  prescribe  en  dos  años  q 
corren  desde  el  día  en  que  ce/ 
su  servicio  ó  se  entregó  el  <1 
jeto  (arts.  661  in.  6.  °  y  665  \ 
0.)  En  cuanto  á  trabajos  de  con 4 
tracción  ó  reparación  de  buque.A 
véase:  Artesanos  sus  salarios  por 
trabajos  etc. 

Tutela.  Acciones  del  menor 
contra  el  tutor ,  sus  fiadores  ¡ y  ga¬ 
rantes  por  hechos  relativos  á  la 
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tutela. — Prescriben  en  cinco  años 
que  se  cuentan  desde  que  el  pu¬ 
pilo  llegue  á  la  mayoría  de  edad, 
si  la  tutela  feneció  durante  la  mi¬ 
noría;  y  si  no  desde  que,  siendo 
mayor  recibió  los  bienes  y  las 
cuentas  respectivas,  (arts.  414  v 
415  C.C.) 

J  úfela.  Rendición  de  cuentas. 
El  tutor  o  en  su  falta  quien  lo 
represente,  debe  hacerlo  en  el 
termino  de  dos  meses  contados 
desde  el  día  en  que  feneció  la  tu¬ 
tela;  y  los  cuales  pueden  prorro¬ 
garse  por  cuatro  más,  á  instan¬ 
cia  departe  y  si  hubiere  circuns¬ 
tancias  extraordinarias  que  así  lo 
exijan  (art.  400  C.  C.)  La  obli¬ 
gación  de  rendirlas  y  la  que  pre¬ 
cede  del  resultado  líquido  de  e- 
llas,  prescribe  en  diez  años  que 
corren  desde  el  día  en  que  fene¬ 
ció  la  tutela  (arts.  672  y  {¡73  C. 


U 

f  so.  Manera  de  adquirirle  por 
prescripción. — Es  por  cinco  años 
entre  presentes  y  por  diez  entre 
Rusentes  (arts.  1388  y  1312  C. 

}■  ref.  por  el  226  dec.  272.) 
v  f  so.  Manera  de  extinguirse  por 
prescripción. — Si  es  de  minue¬ 
tes  por  cinco  años  entre  presen-  | 
ps  y  diez  entre  ausentes;  y  si  es 
{  muebles  por  el  tiempo  seña- 
fio  por  la  ley  para  la  prescrip- 
lón  de  ellos  (arts.  1388  y  1373 
5n-  5.  c  C.  C.)  Véase  Muelles. 

Usufructo.  Manera  de  adqui¬ 
rirse  por  prescripción. — Es  por 
cinco  años  entre  presentes  y  diez 
entre  ausentes  (art.  1312  C.  C. 
ref.  por  el  226  dec.  272. ) 


[  8uf>'ucto.  Manera  de  extra 
Huirse  por  prescripción.—  Si  es- 
de  inmuebles  por  cinco  años  en¬ 
tre  presentes  y  diez  entre  ausen¬ 
tes;  y  si  es  de  muebles  por  el 
tiempo  señalado  por  la  ley  para 
•la  prescripción  de  ellos  (art.  1 373 
me.  5.  °  C.  C’. ) 

t  suf rucio  constituido  á  favor 
de  corporaciones  <>  sociedades  que 
pueden  adquirir  y  administrar 
hienes  raíces.— Sólo  dura  diez 
anos;  y  cesa  en  el  caso  de  que  se 
devuelvan  las  sociedades  ó  cor¬ 
poraciones  (art.  1374  0.  ('. , 

V 

1  ates  sin  plazo. — Son  exigi¬ 
óles  diez  días  después  de  su  fe¬ 
cha  (art.  661  C.  31.  ) 

I  ales.  Su  fuerza  ejecutivo. — 
Pierden  su  fuerza  ejecutiva  16 
mismo  que  la  Confesión  judicial ; 
pero  es  necesario  que  estén  re¬ 
conocidos  judicialmente  (arts 
914  in.  6.  °  C.  C.  P.  y  1 7  in.  5  = 
y  18  C.  31.) 

lenta.  Ácciones  de  comercian¬ 
tes  ó  mercaderías  para  cobrar 
precio  de  cosas  vendidas  á  los  que 
no  fueren  revendedores. — Prescri¬ 
ben  en  dos  años  que  corren  des¬ 
de  la  entrega  de  la  cosa,  si  la 
venta  no  fue  á  plazo  (arts.  661 
in.  5.  °  y  666  C.  C.) 

I  enlo  de  mercaderías  eutreyo- 
das  en  fardos  cerrados  ó  laja  cu¬ 
ltería  que  impida  su  reconoci¬ 
miento. — Cuando  el  comprador 
se  hubiere  reservado  expresa-  v 
mente  el  derecho  de  examinar-’ 
las,  podrá  reclamar,  dentro  de 
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tres  días  inmediatos  á  la  entre¬ 
ga  las  faltas  de  cantidad  ó  de¬ 
fectos  de  calidad  acreditando  que 
los  cabos  de  las  piezas  se  en¬ 
cuentran  intactos  ó  que  las  ave¬ 
rías  ó  defectos  son  de  tal  espe¬ 
cie  que  no  han  podido  ocurrir 
en  sn  almacén  por  caso  fortuito 
y  que  no  habían  podido  ser  cau¬ 
sadas  dolorosamente  sin  que  apa- 
parecieran  vestigios  del  fraude 
(art.  2 3 6  C.  M.) 

Venia  hecha  en  fraude  de  <<- 
creedores.  —  Véase  Enajenaciones 
(arts.  2360  y  362  C.  ('.  ref.  por 
el  3 .10  dec.  272.) 

Venta  en  que  se  ha  panado  par¬ 
te  del  precio  y  no  se  estipuló  pla¬ 
zo  para  el  payo  de!  resto. — Se  de¬ 
clarará  rescindido,  si  el  compra¬ 
dor  no  lo  satisface  dentro  de  o- 
cho  días  después  de  notificada  la 
demanda  del  vendedor  (art.  1558 
(’.  C.  ) 

Venta.  Promesa. — Si  en  ella 
rio  se  designa  el  tiempo  dentro 
del  cual  debe  verificarse  la  ven¬ 
ta,  será  de  tres  años  si  se  trata 
de  inmuebles  ó  derechos  sobre 
ellos,  y  de  un  año  si  de  muebles 
(arts.  1507  y  1508  C.  C.) 

Venta.  Reducción  del  precio 
por  vicios  ó  gravámenes  ocultos — 
El  comprador  puede  pedirla  den¬ 
tro  de  un  año  contado  desde  el 
día  en  que  se  entregó  la  cosa 
(arts.  1608  y  160!)  C.  C.) 

Venta.  Rescición  por  haberse 
convenido  en  el  contrato  que  si 
hubiere  quien  dé  más  por  la  co¬ 
sa ,  la  devolverá  el  comprador. — 
El  término  dentro  del  cual  pue¬ 
de  hacerse  no  excederá  de  un 
año  aunque  se  estipule  otro  ma¬ 
yor  (arb  1612  'C.  C.) 


Venta  de  inmuebles  ó  terrenos 
nacionales.  Rescición. — Tiene  lu¬ 
gar  si  no  se  paga  el  precio  en  el 
transcurso  de  treinta  días  conta¬ 
dos  desde  la  aprobación  del  re¬ 
mate  (art.  620  y  1453  C.  F. ) 


APENDICE 


A 

Abordaje.  ( Aceñas ) — Es  inad¬ 
misible  la  acción  dirigida  al  re¬ 
sarcimiento  de  la  avería  causada 
por  el  abordaje,  cuando  no  oca¬ 
sione  la  pérdida  total  del  buque, 
si  el  capitán  no  hubiere  protes¬ 
tado  dentro  de  veinticuatro  ho¬ 
ras  contadas  desde  el  primer  mo¬ 
mento  en  que  lo  pueda  hacer;  y 
si  hecha  v  notificada  la  protesta, 
no  se  entablare  demanda  dentro 
de  dos  meses  contados  desde  la 
misma  protesta  (arts.  1 100  in. 
3.  =,  1  lili  y  1193  C.  M.) 

Acción  redh ibitoria  para  des * 
hacer  la  venta  ó  permuta  por  c 
ríos  ó  gravámenes  ocultos. — lA 
be  intentarse  dentro  de  seis  ipL 
ses  corridos  desde  la  entrega  (J 
la  cosa;  sin  que  tenga  lugar  1 
acción  en  las  ventas  ó  permu.*' 
(arts.  1607  v  1662 
’.  M. ) 


(  Continuará ) 
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5' 


Totonicapam. 

,,  Quezaltenango . Br. 

,,  Quiché . Lie. 

,,  San  Marcos . . 

,,  Huehuetenango.... 

,,  Salamá . ,, 


n 

jj 


n 

n 


Juan  A.  Díaz. 
Carlos  González  A. 
Marcos  E.  López. 
J.  María  Reina  A. 
Bernardino  Martí 
nez. 

Manuel  Zúñlga. 


REPÚBLICA  DE  HONDURAS. 


En  el  Depart?  de  Tegucigalpa 
,,  Santa  Rosa. 


Juticalpa 
Comaya^ua  . 

Santa  Barbara 

Trujillo . 

Choluteca  .... 

La  Paz . Lie 


Lie. 

Br. 

Lie. 


don  Dionisio  Gutiérrez. 

,,  Francisco  A.  Santos. 

,,  Francisco  Cálix  (h). 

,,  N.  Oehoa  Velázquez. 

,,  Juan  R.  Orellana. 

,,  Rafael  Echenrque.  r 
,,  Manuel  A.  Casco.  / 

,,  Mariano  Vázquez. 


REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 


En  Managua  . Don  Manuel 

León  . * .  „  SalomóYi  Selva 


